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RESUMEN

La arquitectura y la construcción rural de la re-
gión Huasteca de San Luis Potosí son una tradi-
ción constructiva heredada desde la época pre-
hispánica y son fundamentales en la forma de 
vida de las comunidades indígenas, ya que sus 
tradiciones y actividades determinan cómo con-
ciben el espacio para su hábitat. En este trabajo 
se analiza lo que constituye la tradición cons-
tructiva de la vivienda conceptualmente, para 
determinar las principales características de la 
construcción huasteca. Se realizó un análisis de 
registros fotográficos de viviendas rurales ubi-
cadas en distintas comunidades de la Huasteca 
Potosina, para así determinar las características 
esenciales de su sistema constructivo. Lo ante-
rior se realizó con el fin de determinar la manera 
como dicha tradición constructiva puede aportar 
a la mejora de la calidad de vida de sus ocupantes 
bajo criterios de sustentabilidad.

Palabras clave: tradición constructiva huaste-
ca, sustentabilidad y calidad de vida

ABSTRACT

The rural architecture and construction of the 
Huasteca region in San Luis Potosí is a construc-
tive tradition inherited from pre-Hispanic times 
and is fundamental in the way of life of indige-
nous communities, as their traditions and activi-
ties determine how they conceive space for their 
habitat. This work analyzes what constitutes the 
constructive tradition of housing conceptually, 
to determine the main characteristics of Huas-
teca construction. An analysis of photographic 
records of rural homes located in different com-
munities of the Huasteca Potosina was carried 
out to determine the essential characteristics of 
its construction system. The purpose of this is 
to determine how this constructive tradition can 
contribute to improving the quality of life of its 
occupants under sustainability criteria.

Keywords: Huasteca construction tradition, 
sustainability and quality of life
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INTRODUCCIÓN

La cultura es una parte integral dentro de la con-
formación de identidad tanto individual como 
colectiva, en cualquier sociedad o comunidad, 
debido a que integra tradiciones, costumbres y 
formas de vida, lo que la hace un componente 
de cualquier asentamiento humano, en conjunto 
con aspectos sociales, económicos, políticos, am-
bientales, etc. Según este esquema, en el ámbito 
sociocultural, la vivienda forma parte integral 
de este contexto, en especial en la comunidades 
indígenas, donde básicamente es una representa-
ción material de su forma de vida (Prieto y True-
blood, 1978); por esto, la vivienda constituye un 
producto derivado de la propia cultura y estilo 
de vida de una comunidad, la cual se constru-
ye sobre la base de conocimientos empíricos en 
técnicas constructivas y materiales propios de 
la región (Lárraga, 2014). Estas técnicas cons-
tructivas se pueden denominar como tradición 
constructiva, que se puede definir como la forma 
tradicional adaptada al modo de vida bajo el cual 
se edifica la vivienda.

La tradición constructiva es influenciada por 
el entorno donde habita la comunidad a la cual 
pertenece, así se señala que está estrechamen-
te ligada al lugar donde se edifica. Además, este 
concepto de tradición constructiva se enfoca 
principalmente en la vivienda rural, ya que, como 
señalan diversos autores, el ámbito rural está más 
alejado de la homogenización de estilos de vida 
y de construcción. Los materiales regionales son 
parte fundamental en este tipo de vivienda como 
parte integral en su estética y lenguaje. Sobre la 
base de lo anterior, este trabajo se circunscribe en 
la Huasteca Potosina, debido a la gran cantidad de 
comunidades y etnias indígenas que la habitan.

La región huasteca del estado de San Luis Po-
tosí posee una gran biodiversidad y riqueza en 
cuanto al medio físico que la compone, lo que 
deriva en una enorme diversidad cultural. Per-
tenece a una región geográfica mayor que se 
conforma por parte de los estados de Veracruz, 
Tamaulipas, Querétaro e Hidalgo, y se ubica en la 
parte septentrional de Mesoamérica denominada 
costa del golfo del Altiplano Central. En esta re-
gión habita la mayor concentración de población 

indígena de todo el estado; los grupos teenek, pa-
mes y nahuas son las principales etnias indígenas 
de esta región huasteca (inpi, 2018).

La cultura huasteca desarrolló su forma de 
concebir la vivienda como espacio habitable de-
sarrollando sus técnicas constructivas, las cuales 
han evolucionado a lo largo de su historia. Sin 
embargo, por la continua modernización de los 
entornos urbanos cercanos de las ciudades, pau-
latinamente se han modificado los paradigmas 
culturales, sociales y económicos de las comu-
nidades indígenas de la Huasteca Potosina, ello 
ha afectado su identidad cultural y sus modos de 
vida, lo que se refleja en su actual calidad de vida.

El objetivo de este trabajo es identificar los 
componentes esenciales de la tradición cons-
tructiva de la región huasteca, identificarlos 
para, bajo criterios de sostenibilidad, reconocer 
el valor intrínseco de estos materiales y técnicas 
constructivas en las comunidades indígenas en 
su contexto sociocultural.

Para el desarrollo de este trabajo se elaborará 
un marco teórico sobre la tradición construc-
tiva y determinar sus aspectos esenciales, para 
evaluar la calidad de vida de sus habitantes y su 
relación con la sustentabilidad, e identificar las 
características esenciales de la tradición cons-
tructiva huasteca y describir las características 
principales de este tipo de vivienda, para luego 
analizar cuatro casos de estudio representativos 
a partir de registros fotográficos.

MARCO TEÓRICO

La tradición constructiva abarca ciertos valores 
culturales fundamentales de una sociedad. Al for-
mar parte de la cultura, conlleva aspectos como 
conocimiento del proceso constructivo y ma-
nejo de los recursos naturales, los cuales nacen 
de la organización de los pueblos, comunitaria 
y gremial. Por sí misma, la tradición construc-
tiva reúne ciertos aspectos particulares que in-
fluyen dentro de un fenómeno cultural y social, 
y se mantiene y funciona dentro del entorno en 
el cual se asienta la sociedad, lo que le permite 
evolucionar bajo las condiciones de las formas de 
vida de la población (Arroyo, 2019).
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La tradición constructiva se refiere a un cú-
mulo de conocimiento sobre los materiales y las 
técnicas utilizadas ancestralmente por los luga-
reños para edificar sus viviendas y otros espa-
cios de uso colectivo (Calistro, Aguillón, Arista, 
2020). Las características principales de los sis-
temas tradicionales se muestran como edifica-
ciones habitacionales de tipo rusticas carentes 
de enmarcamientos, pretiles, dinteles columnas 
de ladrillo, concreto o acero, o marcos (Torres 
Cisneros y Ramos Escobar, 2020).

La arquitectura tradicional corresponde al co-
nocimiento empírico generado por los pueblos 
originarios sobre materiales y técnicas construc-
tivas para la habitación humana; se caracteriza 
por ser homogénea y didáctica; está profunda-
mente ligada la sociedad con el objeto arqui-
tectónico, pues su edificación conlleva trabajo 
colectivo; aprovecha los materiales y recursos 
provenientes del medio natural; se integra de 
manera respetuosa en el medio físico y socio-
cultural; se genera sobre la base delos valores 
y conceptos de la herencia cultural ancestral, al 
mismo tiempo que integra nuevas tradiciones y 
componentes de los nuevos contextos sociales 
y culturales de la contemporaneidad, lo que le 
permite a la tradición constructiva mantenerse 
vigente hasta la fecha (Lárraga, 2014).

Unido a esto, el desarrollo rural puede enten-
derse como un proceso de transformación pro-
ductiva, paulatina y súbita, intrínseca a los modos 
de vida campesinos e indígenas (Toledo, Alarcón, 
Barón, 2009).

De todo lo anterior se puede sintetizar la tra-
dición constructiva como un cúmulo de conoci-
mientos empíricos sobre materiales y técnicas 
constructivas basados en los recursos del en-
torno, que buscan responder a la necesidad de 
espacios para el hábitat, los cuales se proyectan 
tomando como base las dinámicas sociocultura-
les y las actividades de los habitantes, que son 
los principales encargados de edificar la vivienda 
y de transmitir el conocimiento a las siguientes 
generaciones. Ahora bien, del concepto de tradi-
ción constructiva y de arquitectura tradicional se 
desprenden otros conceptos que hay que señalar 
como el de vivienda rural y el de arquitectura 
vernácula, porque estos dos últimos conceptos 

se tratan dentro de lo que se define como tradi-
ción constructiva, en cuanto a los conocimientos 
ancestrales y el valor en el ámbito sociocultural 
(Lárraga, 2014).

La “Carta del patrimonio vernáculo construi-
do” (1999) define el patrimonio vernáculo cons-
truido como una expresión propia dentro de la 
identidad de una comunidad, como muestra de 
la relación entre los habitantes y su entorno, y 
constituye las formas naturales y tradicionales 
que cada comunidad ha adoptado para generar 
su hábitat propio. Es un proceso constante, que 
se va adaptando a las nuevas necesidades de los 
habitantes según el paso del tiempo, y responde 
a los medios ambientales y sociales.

De esta forma se determinan las siguientes 
consideraciones sobre lo que puede ser consi-
derado dentro del patrimonio vernáculo cons-
truido: una forma de edificación surgida de una 
comunidad; una caracterización de una expre-
sión local o regional relacionado con el territorio; 
un lenguaje coherente dentro de la apariencia, 
forma y estilo; saberes dentro del diseño y cons-
trucción transmitidos de forma oral; una solución 
constructiva a los paradigmas funcionales, am-
bientales y sociales, y empleo de oficios, siste-
mas y técnicas tradicionales dentro del proceso 
constructivo (icomos, 1999).

Lo anterior permite aseverar que la tradición 
constructiva puede definirse como patrimonio 
vernáculo construido, ya que la definición dada 
por icomos de lo referido en cuanto a lo que es el 
patrimonio vernáculo construido corresponde a 
lo descrito como tradición constructiva.

Un sistema constructivo vernáculo es aquel 
proceso de edificación que ocupa materiales pro-
pios de la región; por ejemplo, en las viviendas 
con muros de adobe, techumbres de palma, libre 
de ornamentos, con columnas de madera ente-
rradas sobre el piso sin ninguna clase de trata-
miento, ventanas reducidas en caso de haberlas, 
estructura de madera, y que en muchas ocasiones 
se ven en estado de deterioro y de poco manteni-
miento (Torres, Ramos, 2020).

La arquitectura vernácula se conforma desde 
la tradición regional, proviene de los pueblos au-
tóctonos, como una solución para su hábitat; esta 
forma de edificación busca adaptarse al entorno 
donde se emplazan, es construida por el mismo 
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habitante tomando como base el conocimiento 
ancestral en un sistema constructivo, que for-
ma parte de la herencia cultural de la región, así 
como del apoyo en la comunidad a la que perte-
nece (Torres, 2020).

La construcción vernácula se refiere a la edifi-
cación sin propósitos teóricos o estéticos, levan-
tada con los materiales locales, con respeto hacia 
el medio físico natural y social, y presenta varia-
ciones dentro de un mismo estilo y lenguaje. Es la 
suma no solo de factores físicos sino también de 
aspectos socioculturales que buscan responder 
a los primeros (Rapoport, 1969).

El funcionamiento dentro del espacio tradicio-
nal corresponde a la constitución de la vivienda 
como tal; la arquitectura vernácula como vivien-
da es la suma de la experiencia de siglos de una 
constante evolución de una respuesta pragmática 
al habitar humano, buscando la opción óptima 
para brindar espacios que funcionen apropiada-
mente para las diversas actividades económicas, 
sociales y culturales del medio rural. La vivien-
da vernácula posee un vínculo intrínseco con las 
tradiciones locales; de manera similar a la comi-
da, los ritos religiosos, la danza, la leyenda y la 
lengua, tiene valor de patrimonio, y entra dentro 
del concepto de patrimonio intangible como tra-
dición cultural (Torres 2007).

Los aspectos funcionales y formales de la vi-
vienda vernácula varían según la región donde 
se emplaza. Hay formas redondas, cuadradas o 
rectangulares (vistas en planta), las cuales distri-
buyen los espacios según las costumbres, las ac-
tividades y el nivel socioeconómico de la familia. 
Sin embargo, independientemente de la distribu-
ción funcional de la vivienda, el concepto bajo el 
cual se sustenta es el de la dinámica familiar y los 
modos de vida de la comunidad (Sánchez, 1980).

La vivienda rural se caracteriza por el empleo 
de los materiales encontrados dentro del entor-
no, y la naturaleza es la principal fuente de re-
cursos para la construcción, los cuales pueden 
variar en cuanto a abundancia, calidad y diversi-
dad (Lárraga, 2014). Asimismo, Lárraga también 
define a la vivienda tradicional como la que surge 
de la herencia del conocimiento empírico origi-
nado por la experimentación y la construcción 
de los pueblos indígenas, en su búsqueda de una 

manera práctica para resguardarse del entorno 
natural, aprovechando los recursos y materiales 
que este último era capaz de proveer.

Este tipo de vivienda cambia por su capacidad 
de adaptabilidad, así que el conocimiento es di-
námico, por renovarse, readaptarse y expandirse 
según las necesidades de sus habitantes y el con-
texto temporal social y cultural donde se inserta.

Como tal, la vivienda rural es producto de la 
construcción por los dueños, como objeto que 
expresa su racionalidad económica, belleza y 
funcionalidad, que revela con estos atributos su 
modo de vida, su forma de ser, de pensar y de 
concebir el espacio. Este tipo de construcción 
considera la relación del ser humano con su es-
pacio, por medio de los simbolismos y aspectos 
sociales. En principio, el carácter principal de la 
vivienda rural es la autoconstrucción, de modo 
que los habitantes son tanto consumidores como 
productores, siguiendo sus tradiciones (Villar 
Rubio, 2001). Por otro lado, dentro de lo que 
engloba tradición constructiva y vivienda rural 
también se encuentran la vivienda indígena y la 
vivienda campesina, como lo describen Aguillón 
y Gómez (2014) en su trabajo Habitabilidad de la 
vivienda rural, construcción de indicadores.

La vivienda indígena surge a partir del factor 
ambiental como el más relevante, donde los ma-
teriales locales y el entorno fungen como princi-
pales aspectos fundamentales en la construcción 
de viviendas; de esta forma, los procesos cons-
tructivos se derivan de la naturaleza y de una 
transmisión del conocimiento de generación en 
generación, por lo que se generan características 
predominantes con las cuales es posible identifi-
car el tipo de casa con respecto a su comunidad; 
en segundo lugar se encuentra la capacidad eco-
nómica de las comunidades, el nivel de cultura 
(Moya Rubio, 1982).

La vivienda campesina se define como el lugar 
donde viven los campesinos, y más que un hogar 
la edificación en sí misma representa su forma de 
vida y suele llegar a ser su único patrimonio. Su 
estética plástica surge de su integración armó-
nica con el paisaje, busca usar los recursos de la 
manera más eficiente posible, partiendo del en-
torno natural y la tradición cultural; esta última 
sirve como base para el desarrollo técnico en la 
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forma en que se aprovechan y transforman los 
materiales, así como el funcionamiento integral 
de la vivienda con respecto al medio natural y sus 
aspectos ambientales (Prieto, Trueblood, 1978).

En general, todos estos tipos de vivienda, se-
gún sus definiciones, consideran características 
y factores similares entre sí los fundamentales: 
el factor económico, referido a la capacidad que 
solo por medio de sus comodidades y propie-
dades denotan su nivel económico; el factor 
medioambiental, es el contexto natural el prin-
cipal proveedor de los recursos y materiales ne-
cesarios para la construcción de la vivienda, y el 
factor social, el cual consiste en que son las cos-
tumbres y las tradiciones los que rigen la configu-
ración de la vivienda en los niveles constructivo 
y funcional (Aguillón, Gómez, 2014).

La tradición constructiva, desde un punto de 
vista conceptual, incorpora estos tres factores 
principales a partir de los cuales surgen los di-
ferentes tipos de vivienda: vernácula, rural cam-
pesina e indígena. Es necesario preguntarse las 
diferencias entre estos tipos de vivienda, para de-
finir qué es una tradición constructiva. Para esto 
se tomará como base lo planteado por Aguillón y 
Gómez (2014), anexando las características dadas 
por las propias definiciones de cada factor, y se 

verá qué aspectos concuerdan según lo descrito 
en cada tipo de vivienda (tabla 1).

Sobre la base de lo analizado sobre los facto-
res de la tradición constructiva respecto de los 
distintos tipos de vivienda, se pueden identificar 
características o aspectos en que coinciden las 
cuatro, y otras donde solo unas lo comparten.

Todas las viviendas pueden situarse en el ám-
bito rural; sin embargo, la vernácula es la única 
que puede insertarse dentro de un entorno urba-
no; las cuatro hacen uso de técnicas artesanales 
y parten de la tecnología tradicional, así como 
hacen uso de materiales locales para la edifica-
ción de las viviendas, como un resultado de una 
tradicional cultural, que marca las tradiciones y 
costumbres como eje rector para la concepción 
del espacio habitacional; sin embargo, cabe se-
ñalar que la indígena se restringe al uso de tec-
nología convencional, así como de materiales 
industrializados, debido a que, por ejemplo, la 
vivienda vernácula, si bien usa materiales de la 
región, estos pueden pasar por un proceso de in-
dustrialización, al mismo tiempo que pueden in-
corporarse a técnicas y tecnologías más propias 
del ámbito urbano, las denominadas tecnologías 
convencionales, y lo mismo se aplica para la cam-
pesina y la rural.

TABLA 1
Diferenciación de aspectos en las tipologías de vivienda

Factor Vivienda Indígena Vernácula Campesina Rural

Ambiental

Ámbito rural a a a a

Ámbito urbano a

Técnicas artesanales a a a a

Integración al paisaje a a a

Social

Tecnología tradicional a a a a

Tecnología convencional a a a

Tradición cultural a a a a

Autoconstrucción a a

Económico

Materiales locales a a a a

Materiales industrializados a a a

Dimensiones mínimas a a a a

Grandes dimensiones a a

Fuente: Basada en Aguillón y Amador (2014).
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Otro punto que pueden tener en común es el de 
las dimensiones, pero cabe señalar que la verná-
cula y la rural pueden poseer mayores dimensio-
nes; aludiendo al sistema constructivo, esto sigue 
siendo rural, aunque sea de estilo campestre en 
dimensiones y técnicas.

El punto de la autoconstrucción puede generar 
cierto debate, porque en ciertos casos los habitantes 
indican cómo quieren levantar la construcción, en 
especial cuando el sistema constructivo requiere 
mano de obra especializada, o corresponde a una 
técnica más propia del ámbito urbano. Las verná-
culas y las rurales no requieren que se fabriquen 
por autoconstrucción.

Ahora, hablando sobre el punto de integración al 
paisaje, la vivienda rural es la única que no marca 
la necesidad de integrarse al paisaje, pues como 
se indicó antes, esta puede regirse por conceptos, 
estilos, lenguajes y técnicas ajenas a la tradición 
propia del lugar.

Siguiendo los lineamientos de lo que hasta ahora 
se ha entendido como tradición constructiva, se 
puede decir que se reitera lo señalado por Agui-
llón y Amador (2014), en que si se relacionan los 
tipos de vivienda de la más tradicional a la menos 
tradicional, según sus características conceptuales 
quedarían de la siguiente forma: indígena, cam-
pesina, vernácula y, por último, rural.

Con todo esto se pueden identificar los aspectos 
básicos de lo que constituye la tradición construc-
tiva, que se podrían sintetizar de la siguiente forma:

Contexto natural. Se sitúa en un ámbito y un 
contexto más naturales, alejados de centros ur-
banos y de la influencia e intervención directa de 
estilos más homogéneos y propios de la ciudad.

Saberes. Surge del conocimiento emperico 
transmitido en la historia de alguna comunidad 
y es parte integral de los modos de vida y cultura 
de sus habitantes.

Materiales regionales. Emplea materiales y re-
cursos propios de la región, gestionados de ma-
nera eficiente.

Técnica tradicional. Se edifica con un sistema 
constructivo a base de técnicas artesanales, perte-
necientes a la tradición cultural propia de la región.

Homogeneidad. Responde formalmente a las 
necesidades culturales, y mantiene un estilo y 
un lenguaje homogéneos en cuanto a morfología, 

composición y función, integrándose dentro del 
ámbito sociocultural y ambiental.

Estos aspectos básicos pueden servir como 
parámetros para deducir que, aunque dos comu-
nidades distintas pueden tener puntos o aspectos 
en común, el estilo de sus viviendas será dife-
rentes entre sí, lo que sirve para aseverar que 
una vivienda tradicional nunca será igual en dos 
lugares diferentes, según tipología, construcción 
y funcionamiento. Como resultado, cada comu-
nidad, con su identidad cultural y un entorno fí-
sico-ambiental determinado, puede tener su tra-
dición constructiva con la cual generar viviendas 
únicas en su estilo.

Para poder ver la tradición constructiva desde 
la perspectiva de la sustentabilidad, es necesario 
definir el concepto de sustentabilidad, y a partir 
de ahí reconocer el ámbito donde esta se relacio-
na más con la tradición constructiva.

Se define la sustentabilidad como la cualidad 
con la que los sistemas económico-sociales pue-
den sostenerse funcionando sin deteriorar los 
ecosistemas donde se sitúan, y donde la obten-
ción de recursos naturales se sitúa en el rango 
propicio de absorción y regeneración, para que 
las futuras generaciones puedan contar con los 
mismos recursos que se tienen en la actualidad 
(Riechmann, 2004). El concepto de sustentabili-
dad (o también sostenibilidad, ambos términos 
implican lo mismo y terminan siendo sinónimos) 
considera que las actividades económicas y de 
tecnología deben tener un esquema con un meca-
nismo se pueda dar bienestar a toda la sociedad 
sin tener que poner en riesgo los recursos natu-
rales y el medio ambiente (Castaño 2013).

Adjunto al concepto de sustentabilidad está 
el de desarrollo sustentable, que se interpreta 
como el punto donde se consigue el equilibrio 
entre la equidad social, la eficiencia económica 
y el balance ecológico, por lo que el desarrollo 
sustentable se mantiene dentro de las variables 
y el nivel de conflicto entre los objetivos socia-
les, económicos y ambientales o ecológicos, y 
subraya el proceso temporal en cuanto a corto, 
mediano y largo plazos de estos, a su vez que fun-
ciona según la relación de la sociedad con estos 
objetivos (Gómez y Espinoza, 2010).
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Así, se puede definir la sustentabilidad como el 
equilibrio entre los factores económicos, sociales 
y ambientales, de modo que prolifere el bienestar 
humano para garantizar las mismas condiciones 
para las futuras generaciones o mejorarlas, man-
teniendo un balance en cuanto al uso y el aprove-
chamiento de los recursos naturales, y el cuidado 
del medio ambiente.

Asimismo, vista desde un punto de vista con-
ceptual, la sustentabilidad se puede abordar des-
de distintas dimensiones y disciplinas, lo que in-
dica que puede tener más de un solo criterio para 
implementarse (Gonzáles, 2018).

La sustentabilidad señala hacia una actividad 
que busque asegurar que las futuras generaciones 
dispongan de recursos necesarios para prosperar 
y renovar los aspectos culturales, sociales, polí-
ticos, ambientales y económicos (sedatu, 2014).

Asimismo, se identifican los denominados 
“tres pilares del desarrollo sustentable”: econó-
mico, ambiental y social (unep, 2012). La “De-
claración sobre la Diversidad Cultural” añade el 
pilar cultural a estos tres, pues compara la ne-
cesidad de diversidad cultural del ser humano 
con la necesidad de diversidad biológica para 
los seres vivos, puesto que la diversidad cultural 
funge como una forma por la cual se llega a un 
equilibrio más satisfactorio dentro de lo afectivo, 
lo moral y lo espiritual, definido este pilar como 
sustentabilidad cultural, que consiste en el favo-
recimiento a cualquier tipo de expresión local, 
regional, nacional o internacional de identidad 
dentro de un ámbito social, étnico o religioso 
(Acosta, 2013).

A partir de esto se observa la relación principal 
de la tradición constructiva con la sustentabilidad, 
que se ubica en el pilar social y cultural (de los 
pilares del desarrollo sustentable antes mencio-
nados), porque, al ser la tradición constructiva un 
producto derivado de las dinámicas sociales, así 
como del desarrollo cultural de una comunidad, y 
a la vez una expresión de identidad a escalas local 
y regional, con ella se configuran los espacios en 
los que determinada comunidad habita.

Por otro lado, la tradición constructiva puede 
integrarse en el pilar ambiental y en el económi-

co; esto puede argumentarse bajo los aspectos 
básicos de la tradición constructiva menciona-
dos, ya que, al usar técnicas constructivas que 
requieren los materiales y recursos propios de 
la región, se habla de aspectos ambientales y 
económicos, y el aprovechamiento del entorno 
natural y la integración dentro de este, buscando 
la mayor eficiencia posible es un tema tanto am-
biental como social y cultural (estos dos últimos 
dependiendo de la comunidad).

También es necesario señalar que los tres fac-
tores identificados como fundamentales de la tra-
dición constructiva son básicamente los mismos 
que los pilares del desarrollo sustentable, lo que 
da pie a señalar que por sí misma la tradición 
constructiva se puede integrar o se puede ob-
servar desde cualquier ámbito de la sustentabi-
lidad, y que estos ámbitos interactúan entre sí. 
En adición a esto se puede observar un vínculo 
cercano entre el ámbito social y el económico, en 
función de la búsqueda de la calidad de vida de 
las personas, llevando un desarrollo equilibrado 
entre los sectores socioeconómicos que eviten la 
pérdida de los valores del ámbito ambiental, lo 
que, en caso de no efectuarse, provocaría fuertes 
impactos dentro de la economía, y por lo tanto en 
los aspectos sociales (Gonzáles, 2018).

Así, a partir de la interacción de factores de 
tradición constructiva y sustentabilidad, como 
antes se señaló, se inserta el concepto de calidad 
de vida como objetivo de esa interacción, que es 
un aspecto considerado desde el momento en que 
se piensa en generar espacios para que el ser hu-
mano pueda habitar, pues es la vivienda el recurso 
por el cual puede protegerse del medio natural.

La calidad de vida es el producto de la interac-
ción de los aspectos económicos, físicos, sociales, 
de salud y ecológicos, así como las necesidades 
individuales y colectivas, como las posibilida-
des que las personas puedan tener en función de 
una vida saludable y benéfica para su existencia 
y preservación (Galván, 2021).

Como tal, la calidad de vida abarca un grupo 
de factores y condiciones que intervienen en el 
desarrollo desde un solo individuo hasta una ciudad 
completa, que se relacionan con la capacidad de 
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poder satisfacer las necesidades básicas, todo en 
pro del bienestar del individuo: bienestar físico, 
bienestar material, bienestar social, bienestar emo-
cional y desarrollo personal (Westreicher, 2020).

La calidad de vida se divide en tres dimen-
siones: la dimensión física considera el estado 
físico en el ámbito de la salud de los individuos; 
la dimensión social abarca la actividad de los in-
dividuos a escala social, así como sus relaciones 
interpersonales, y la dimensión psicológica abar-
ca el estado afectivo y el cognitivo de las perso-
nas (Zarate, 2022).

La calidad de vida puede entenderse como el 
grado de bienestar de los individuos en relación 
con el entorno en que habitan y sus diferentes 
ámbitos que fijan las condiciones para cumplir 
las necesidades básicas.

LA VIVIENDA TRADICIONAL HUASTECA
Se considera “huasteco” a todo aquel proveniente 
de la Huasteca y que forme parte de las tradicio-
nes de la cultura huasteca prehispánica, indepen-
dientemente de la etnia: grupos nahuas, teenek 
o huastecos, otomíes, tepehuas y pames y, en 
menor medida, chichimecas y totonacas (Ávila, 
González, 1998).

Los dos principales grupos en la Huasteca son 
los nahuas y teenek (Ávila y González, 1998); los 
primeros se localizan principalmente en los mu-
nicipios de Coxcatlán, Axtla de Terrazas, Xilitla, 
Tamazunchale, Tampacán y San Martín Chalchi-
cuautla, y los segundos en Aquismón, Tanlajás, 
Ciudad Valles, Huehuetlán, San Antonio, Tan-
quián, San Vicente, Tampamolón y Tancanhuitz 
(Lárraga, 2014).

El tipo de vivienda teenek es en esencia una 
choza de planta redonda o rectangular, con cu-
bierta de zacate o palma en forma cónica, donde 
en el vértice se coloca una olla invertida para evi-
tar la filtración de agua, sostenida por horcones 
de madera (figura 1); los muros se construyen a 
partir de varas verticales atadas con bejucos que 
pueden o no ir recubiertas con barro, y el suelo 
por lo regular suele ser de tierra (Alcorn, 1984). 
Su espacio interior puede describirse en prin-
cipio como un amplio recinto que funge como 
cocina, habitación y a veces bodega; fuera se en-

cuentra un amplio patio con espacios destinados 
al cultivo; este espacio también se conoce como 
traspatio o solar (inpi, 2018).

FIGURA 1
Corte de vivienda tradicional teenek

Fuente: Elaboración propia.

En muchos hogares teenek se puede encontrar 
también el tapanco, que es un lugar de almacena-
miento de maíz y café. Las dimensiones en pro-
medio de la vivienda tradicional generalmente 
son 11.00 por 7.00 metros; y la de tipo eleeb, con 
dos casas, es de 30.00 por 12.00 metros (Alcorn, 
1984). Suele haber algunas variantes, las cuales 
pueden incluir una subdivisión del espacio inte-
rior en diferentes habitaciones con paredes pa-
recidas a las exteriores, con un kuku o cobertizo; 
también pueden tener una ampliación del espa-
cio de la casa hasta la orilla del pórtico conocido 
como lakab añadiendo un grupo extra de fustes 
a un lado, con lo que se extiende la fachada de la 
casa (Aguillón, Benítez, 2007).

Por otra parte, la vivienda nahua suele ser de 
planta rectangular, en ocasiones con cabecera 
oval, y dimensiones de entre 4.00 por 6.00 me-
tros a 4.00 por 8.00 metros, y algunas de planta 
circular de 5.00 a 6.00 metros de diámetro, con 
cubiertas de dos a cuatro aguas con pendientes 
de 45% y la altura del caballete de hasta 4.00 me-
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tros; se sostiene por horcones de madera enterra-
dos sobre tierra firme y acuñados con piedras que 
se amarran con las vigas (figura 2). A esta estruc-
tura se le coloca madera en forma de tijeras dia-
gonales y se encinta con tiras de madera a cada 
0.30 metros que sirven para fijar los manojos de 
zacate. Los muros pueden ser de carrizo o varas 
de madera con menos de 0.10 metros de diáme-

tro, los cuales pueden ir recubiertos; en el caso 
de las de planta circular se encintan con anillos 
circulares de otate o varas de madera. Carecen de 
ventanas y divisiones interiores. De manera simi-
lar a la vivienda teenek, tiene un traspatio donde 
se coloca una letrina y en general el terreno es de 
uso familiar polinuclear (Lárraga, 2014).

FIGURA 2
Composición constructiva tradicional huasteca

Fuente: Elaboración propia.

La construcción tradicional huasteca, tanto 
la teenek como nahua, parte en principio de es-
tructuras formadas por elementos horizontales 
(vigas) y elementos verticales (fustes) amarrados 
entre sí que, a su , pueden ir recubiertos por otros 
materiales derivados de la vegetación local, lo 
que le da un carácter vernáculo a la vivienda.

Sobre la base de lo anterior, sobre la tradición 
constructiva se puede señalar que la región de la 
Huasteca posee en principio una tradición cons-
tructiva, puesto que cumple con los componentes 
esenciales; sin embargo, esta se diferencia según 
la ubicación y la disponibilidad de material para la 
construcción, como señalan las descripciones y ca-
racterísticas básicas de las viviendas teenek y nahua.

Ahora se pueden establecer, a manera de indi-
cador, los parámetros para evaluar si una vivienda 
cumple con los requisitos de una tradición construc-
tiva. Por otra parte, considerando que el presente 

análisis se basa en registros fotográficos, resulta 
necesario considerar esta limitante. Por ello, en 
principio, los principales puntos a evaluar según 
lo planteado anteriormente son los siguientes:
 · Materiales regionales/artesanales. Los insu-

mos con que está construida la vivienda son 
tomados principalmente del entorno natural, 
o se aprovechan los recursos locales para la 
fabricación de materiales de construcción 
mediante procesos artesanales derivados de 
la tradición cultural de la zona, los cuales 
se ocupan para conformar los componentes 
constructivos, tales como piso, muros, cu-
bierta y estructura.

 · Técnicas artesanales. El proceso constructi-
vo ocupado para la edificación de la vivienda 
consta de los denominados “saberes” pro-
venientes de una tradición cultural que de-
terminan cómo usar y aprovechar recursos 
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Sobre la base de estos parámetros se proponen 
tablas de valoración que servirán para evaluar 
las viviendas de distintas comunidades, consi-
derando que el análisis es a partir de registros 
fotográficos con ciertas limitantes, por lo que se 
evaluarán las partes estéticas y formales de las 
viviendas, las cuales valoraran el grado de cum-
plimiento de cada indicador dándole un puntaje 
en una escala de 0 a 3, según la cual 0 indica que 
no cumple en ningún aspecto, y 3 que cumple 
completamente en todos los aspectos.

CASOS DE ESTUDIO

Para la elección de los casos de estudio se selec-
cionaron cuatro viviendas de distintas comuni-
dades y municipios de la región huasteca de San 
Luis Potosí (figura 3), con el fin de observar la tra-
dición constructiva y sus diferencias de acuerdo 
con su ubicación, así como sus similitudes, sobre 
la base de sus materiales y morfología, lo que 
permitiría realizar el trabajo de identificación de 
las características fundamentales de la tradición 
constructiva huasteca de una manera general.

locales como materiales constructivos, así 
como las técnicas y la disposición de elemen-
tos para edificar la vivienda; de este mismo 
modo, también se considera el manejo de un 
lenguaje formal, la función y la estética de la 
vivienda, acorde con los procesos constructi-
vos de la vivienda tradicional huasteca.

 · Integración al paisaje. La vivienda se integra 
dentro del entorno natural sin dañarlo y for-
mando parte de él, la expresión en cuanto a 
su lenguaje, morfología y estilo se mimeti-
za con el medio natural donde se inserta. Es 
decir, no busca oponerse ni romper con el 
entorno, aprovechando de manera eficiente 
los recursos y los espacios libres disponibles.

 · Contexto natural. La construcción se sitúa 
en un medio natural con mucha vegetación, 
dejando de lado tipologías y lenguajes de la 
ciudad, lo cual evita la intromisión de estilos 
urbanos, manteniendo una expresión y len-
guaje propios en concordancia con el con-
texto donde se sitúa la vivienda y acorde a la 
descripción formal y estética de la vivienda 
tradicional huasteca.

Figura 3
Ubicación de la Huasteca Potosina

Fuente: Elaboración propia.
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VIVIENDA 1

El primer caso de estudio se sitúa en el muni-
cipio de Axtla de Terrazas, a 2 km al suroeste 
en la localidad de Matlapa a una altitud de 85 
metros sobre el nivel del mar, con un total de 99 
viviendas y una densidad de 170.2 habitantes por 
kilómetro cuadrado (H. Ayuntamiento de Axtla 
de Terrazas, 2020).

FIGURA 4
Vivienda 1

Fuente: Foto por Irbin Andrade.

La vivienda, por su ubicación, pertenece a la 
cultura nahua, y está construida completamente 
con materiales locales; los muros se componen 
de varas de madera en sentido horizontal amarra-
dos a una estructura interna de postes de madera 
que sostiene la cubierta de palma a cuatro aguas, 
en la parte superior de la cual se coloca una lámi-
na para evitar filtraciones en la cubierta, también 
se aprecia que la vivienda se desplanta sobre un 
firme de cemento, por lo que en cuanto a los indi-
cadores de materiales regionales y técnicas arte-
sanales se asigna una calificación de 3. En cuanto 
a la integración al paisaje y al contexto natural, se 
puede observar que la vivienda forma parte del 
contexto desde el suelo donde se asienta y pasa 
inadvertida en el contexto sin tratar de oponerse 
a él, manteniendo la tipología de la vivienda tra-
dicional; por ello a estos dos indicadores se les 
otorga 2 de calificación; se observa, además, que 
hay indicios de construcción con bloques, en otra 
sección de la vivienda con cubierta de lámina, lo 
que indica que ocupan otro tipo de técnicas cons-
tructivas; se le otorga, entonces, un valor hibrido, 
por la mezcla de distintas tipologías.

TABLA 2
Valoración según características Vivienda 1

0 1 2 3

Materiales regionales a

Técnicas artesanales a

Integración al paisaje a

Contexto natural a

Fuente: Elaboración propia.

VIVIENDA 2

El segundo caso de estudio se encuentra en el 
municipio de Ciudad Valles, a 14.7 kilómetros al 
noroeste, en la comunidad de La Escondida, con 

una altitud de 101 metros sobre el nivel del mar, 
con 135 viviendas y con una población de 577 ha-
bitantes (inegi, 2020).
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FIGURA 5
Vivienda 2

Fuente: Foto por cuerpo académico Hábitat Sustentable.

Esta vivienda, debido a su ubicación, corres-
ponde al tipo teenek; está edificada con mate-
riales locales y artesanales, pues se observa piso 
de tierra firme, muros de adobe y cubierta de 
palma con una lámina en la cumbre para evitar 
filtraciones, lo que denota un empleo de técnicas 

artesanales para su construcción, por lo que se le 
asigna el 3 de puntaje, tanto en los indicadores de 
materiales como en técnicas regionales. Ahora, 
la construcción se asienta sobre una explanada 
de tierra firme, la cual se continúa entre la vege-
tación, y la vivienda busca integrarse dentro del 
contexto aprovechando la planicie del terreno y 
respetando sus desniveles; si bien la vivienda se 
destaca por sus colores, respetuosa con su medio 
físico, por lo que en el indicador de integración 
al paisaje queda en 3. En contexto natural se ob-
serva un claro lenguaje y estilo muy marcado en 
cuanto a la estética y la morfología, propia de lo 
anteriormente descrito como características de 
la vivienda huasteca; de esta forma, a este indica-
dor se le propone un puntaje de 3. Como detalle 
se advierte una cubierta de lámina sobre muros 
con horcones de madera al fondo, así como un 
volado de una losa de concreto, por lo que se 
considera como una tipología híbrida y mixta, 
por incorporar materiales industrializados en la 
construcción final de la vivienda.

TABLA 3
Diferenciación de aspectos en las tipologías de vivienda

0 1 2 3

Materiales regionales a

Técnicas artesanales a

Integración al paisaje a

Contecxto natural a

Fuente: Elaboración propia.

VIVIENDA 3

El siguiente caso se ubica en la comunidad de La 
Subida, localizada al suroeste de Ciudad Valles, 
a 151 metros sobre el nivel del mar; cuenta con 
una población de 1,388 habitantes, que ocupan un 
total de 369 viviendas (inegi, 2020).

FIGURA 6
Vivienda 3

Fuente: Foto por cuerpo académico Hábitat Sustentable
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En esta vivienda tipo teenek (por su ubica-
ción en la zona teenek del municipio) se pueden 
observar materiales derivados de la vegetación 
local, el piso es un firme de tierra sobre el cual 
se asientan los fustes de madera que sustentan la 
estructura sobre la cual se sostiene la cubierta de 
palma; para los muros se ocupan varas de madera 
de poco diámetro, colocadas de forma vertical 
amarradas entre sí a dos varas colocadas en sen-
tido horizontal que trabajan de manera indepen-
diente de la estructura, aunque se amarre a esta 
para una mejor fijación; de esta forma, se asigna 
un puntaje de 3 tanto al indicador de materiales 
regionales como al de técnicas artesanales. 

La vivienda se integra con cierto respeto ha-
cia el entorno ajustándose a la forma de terreno 

y al contexto; esto puesto en el nivel formal es 
como si la pendiente de la cubierta buscara imitar 
la copa de los árboles, y al mismo tiempo se ve 
el esquema formal de planta rectangular, con la 
variante del pórtico llamado lakab, que, a pesar 
de usar lámina metálica, se integra dentro del 
lenguaje formal de la vivienda, y genera una in-
tegración de los materiales industriales dentro de 
la tradición constructiva en el caso del pórtico y 
los bloques que ocupan para fijarlo a la estruc-
tura de madera, lo que le da un puntaje de 2 en 
los indicadores de integración al paisaje como al 
de contexto natural, debido a la construcción de 
bloques que se ve al fondo, que rompe con el con-
texto natural así como en el cambio de lenguaje.

TABLA 4
Valoración según características Vivienda 3

0 1 2 3

Materiales regionales a

Técnicas artesanales a

Integración al paisaje a

Contecxto natural a

Fuente: Elaboración propia

VIVIENDA 4

Este caso se ubica en el municipio de Aquismón, 
al sureste de la cabecera en la comunidad de La-
nim, a una altura de 80 metros sobre el nivel del 
mar, con 617 habitantes y 182 viviendas.

FIGURA 7
Vivienda 4

Fuente: Foto por Rigoberto Lárraga L.

La vivienda está construida en su totalidad 
con materiales regionales, piso de tierra firme, 
muros de varas de madera, cubierta de palma 
amarrada en la punta, y planta circular, en lo que 
sigue completamente el esquema más tradicio-
nal de una vivienda teenek, por lo que el punta-
je en los indicadores de materiales regionales y 
artesanales es de 3. La construcción se integra 
completamente al entorno natural, y la vivienda 
simplemente se inserta dentro de la naturaleza y 
se pierde en ella en lo formal y estético; asimis-
mo, mantiene la funcionalidad de una vivienda 
tradicional huasteca, por lo que alcanza el punta-
je de 3 en los indicadores de integración al paisaje 
y de contexto natural.

Está vivienda, a diferencia de las anteriores, 
no presenta ningún indicio de uso de materiales 
industrializados en ella como conjunto, lo que 
denota que la influencia de la cultura y la cons-
trucción urbana aún no la ha permeado.
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viviendas se integran al paisaje natural; es decir, 
las construcciones buscan insertarse dentro del 
medio natural de manera respetuosa, y se inte-
gran al paisaje sin romperlo o interferir con él.

A partir de las similitudes encontradas se pue-
den identificar las características físico-construc-
tivas esenciales de la tradición huasteca y en con-
junción con los aspectos fundamentales antes 
señalados de lo que es la tradición constructiva:
 · Materiales regionales/artesanales. Estructura 

de otate o madera, la cual recibe una cubierta 
tejida de hoja de palma o paja, y la envolvente 
se levanta con otate o varas de madera para 
conformar los muros, los cuales pueden ir 
enjarrados con tierra.

 · Técnicas artesanales. Los materiales se to-
man directamente de la vegetación natural y 
se trabajan empleando las técnicas construc-
tivas tradicionales para conformar los com-
ponentes de la envolvente: muros, estructura 
soportante y cubierta, los cuales se sujetan 
entre sí para darle solidez y resistencia a la 
vivienda ante fenómenos naturales, en espe-
cial el viento y la lluvia.

 · Integración al paisaje. La vivienda se inserta 
de manera estratégica en el terreno y apro-
vecha las superficies planas de los desniveles 
de este; por lo general, no se definen los lími-
tes del predio y la vivienda se integra con el 
entorno natural formando parte del paisaje.

 · Contexto natural. La volumetría de la vi-
vienda con forma de choza cabaña o bohío, 
independientemente de su forma en planta 
rectangular o circular, deja aparentes los 
materiales con que se edifica la vivienda, la 
cual se expresa en un lenguaje arquitectónico 
sencillo y natural.

TABLA 5
Valoración según características Vivienda 4

0 1 2 3

Materiales regionales a

Técnicas artesanales a

Integración al paisaje a

Contecxto natural a

Fuente: Elaboración propia

RESULTADOS

Sobre la base del análisis de las cuatro vivien-
das, se reconocen similitudes en cuanto a los as-
pectos físicos y constructivos, no obstante estar 
en zonas geográficamente distintas dentro de la 
misma región huasteca. Las principales simili-
tudes se pueden encontrar en la volumetría de 
las viviendas, pues todas tienen forma de choza, 
cabaña o bohío, independientemente de su forma 
en planta rectangular o circular; los materiales 
son derivados de la vegetación local, ya que se 
aprovecha la madera para conformar los apoyos 
de la estructura y los muros elaborados con otate 
o varas de poco diámetro, los cuales pueden estar 
enjarrados con lodo o no. La cubierta, dependien-
do de la zona, se elabora tejiendo hoja de palma 
o paja que se amarra a la estructura levantada 
con varas de otate o madera. Se puede observar 
en la cubierta las cuatro viviendas el manejo de 
técnicas y saberes artesanales que dictan como 
usar los materiales y recursos disponibles, levan-
tando una estructura cónica o trapezoidal sobre 
la cual se teje para recibir la cubierta de palma 
y la envolvente se recubre con muros de otate o 
varas en sentido horizontal o vertical, para deli-
mitar la vivienda. 

Otra similitud es el grado de integración al 
paisaje natural, puesto que la vivienda se cons-
truye en planicies del terreno, y se usa la tierra 
del sitio para apisonarla y conformar los pisos 
interiores por los cuales transitar; asimismo, las 
construcciones se pierden entre la vegetación y 
los desniveles del terreno natural, y debido a su 
forma cónica o trapezoidal de la cubierta se mi-
metiza con la copa de los árboles, por lo que las 



Año 8, núm. 16, julio-diciembre de 2024 / pp. 87-99 / VIVIENDA Y COMUNIDADES SUSTENTABLES/ ISSN 2594-0198     105 

La tradición constructiva desde una perspectiva de sustentabilidad

Estas características de la construcción huas-
teca permiten aseverar que existe una tradición 
constructiva en la región huasteca de San Luis 
Potosí, con variantes debidas principalmente 
a los recursos materiales disponibles según la 
ubicación geográfica; el tejido de la palma y la 
paja constituye una tradición ancestral que se 
mantiene viva sobre la base de un concepto bá-
sico, debido principalmente al aprovechamiento 
de los insumos locales, por lo que se construyen 
viviendas simples tipo choza con características 
similares, pero adecuadas a las necesidades de 
cada familia y a su contexto específico.

Como se indicó anteriormente, la tradición 
constructiva tiene un vínculo directo con la sus-
tentabilidad desde un enfoque cultural y social, 
pues es la tradición constructiva huasteca una ex-
presión de identidad cultural propia de la región, 
y es parte de la integración social de la familiar 
en la comunidad. Adicionalmente, en el caso de 
la tradición constructiva de la vivienda huasteca, 
es posible integrar los otros dos pilares de la sus-
tentabilidad: el ambiental y el económico.

El pilar ambiental se relaciona con la explota-
ción del medio natural de la vivienda durante el 
proceso de construcción; busca formar parte del 
contexto físico, y evita la alteración del entorno 
donde se sitúa, mediante el uso racional de ma-
teriales locales. Los procesos constructivos res-
petan en la medida de lo posible los recursos del 
medio, por su restitución o reutilización, lo cual 
haría evidente la intención de la cultura indígena 
de buscar conservar la naturaleza y no dominarla 
o ponerla al servicio irracional del ser humano.

Por otro lado, el pilar económico se relaciona 
con el hecho de que son los propios habitantes 
quienes edifican la vivienda y toman los insumos 
vegetales directamente del entorno, con un pe-
riodo de vida útil de cinco a ocho años, después 
de los cuales habrá que reemplazar el material de 
la cubierta. El uso de la tradición conocida como 
“vuelta de mano” permite que los habitantes de 
la comunidad participen de manera colectiva en 
faenas para la construcción de viviendas, posibi-
litando al dueño el ahorro en el pago de mano de 
obra; esta ayuda se devuelve en faenas colectivas 

cuando otro miembro de la comunidad necesita 
edificar su vivienda.

También es importante señalar que la cultura 
huasteca, independientemente de la etnia o gru-
po indígena, se ha mantenido firme a lo largo de 
siglos, hasta la actualidad, debido principalmente 
al equilibrio señalado por Gómez Azpeitia y Espi-
nosa López (2010), entre los factores económicos, 
ambientales, políticos y sociales, pues por medio 
de este equilibrio, la tradición constructiva de la 
cultura huasteca permite mantenerse vigente a lo 
largo del tiempo. Las comunidades indígenas de la 
Huasteca han sido referidas por diversos autores 
como ejemplos de hábitats humanos sustentables.

Por todo lo anterior, al analizar la tradición 
constructiva huasteca desde la perspectiva de la 
sustentabilidad se pueden encontrar diversos as-
pectos relevantes dentro de los diferentes pilares 
de la sustentabilidad, lo cual constituye un rumbo 
de importancia fundamental para los modos de 
vida de las comunidades indígenas y es parte ín-
tegra de su identidad cultural.

Finalmente, al analizar la tradición constructiva 
desde la calidad de vida de los habitantes, esta 
se puede evaluar como adecuada, en virtud de 
las condiciones climáticas predominantes en la 
zona, ya que se logra determinado confort que se 
alcanza dentro de la vivienda en ciertos momentos 
del día, en especial en la temporada de verano, 
según lo planteado por Aguillón, Arista y Cataño 
(2021), en donde se determina las características 
bioclimáticas de las temporadas de frío (invierno) 
y calor (verano) en la macrorregión huasteca norte.

En referencia a lo señalado por Galván Bonilla 
(2021), y si bien las dimensiones social, física y 
psicológica referidas por Zarate Enriques (2022), 
estas pueden ser influenciadas en cierta medida 
por la tradición constructiva para, en virtud de 
que el espacio constituye además del cobijo de 
sus habitantes el resguardo y protección de sus 
bienes y pertenencias.

Resulta indispensable llevar a cabo estudios 
más profundos que evalúen la calidad de vida de 
los habitantes de la vivienda tradicional huasteca; 
se puede señalar que, en principio, al igual que la 
sustentabilidad, la calidad de vida se puede ana-
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lizar desde la dimensión social, como un modo 
de expresión de identidad no solo cultural y de 
comunidad, sino también de manera familiar, pues-
to que cada vivienda se construye pensando en 
las actividades cotidianas de los habitantes y su 
estilo de vida particular.

CONCLUSIONES

Como se ha señalado anteriormente, la Huasteca 
Potosina tiene una tradición constructiva arraigada 
entre los habitantes de sus comunidades, la cual, 
al ser abordada desde un enfoque de sustenta-
bilidad, revela un impacto positivo en la calidad 
de vida de las comunidades y de los habitantes 
de la región huasteca. Asimismo, dicha tradición 
constructiva genera características físicas y de 
expresión contextual que prevalecen en toda la 
región y generan distintas variantes en depen-
dencia de la ubicación geográfica de la vivienda; 
sin embargo, se mantiene el mismo concepto, de 
una choza, cabaña o bohío inmerso en de un solar 
antes destinado a la actividad agrícola, lo cual 
denota la forma del estilo de vida campesina de 
sus habitantes.

La tradición constructiva huasteca, al formar 
parte de un cúmulo de tradiciones que conforman 
la cultura indígena, ha sido una factor clave en la 
supervivencia de las comunidades, por proveer 
de los espacios habitables necesarios para que 
las personas vivan y convivan según sus formas 
de vida; es decir, como productos derivados de 
la interacción entre el ser humano y el entorno 
que lo rodea.

Lo anterior implica que por sí misma la tradi-
ción constructiva no solo se encarga de brindar 
espacios para que se lleven a cabo las actividades 
de sus habitantes, así como un resguardo y cobijo 
del exterior, sino también, al ser generada por 
ellos mismos, la tradición constructiva impulsa 
su calidad de vida según las concepciones de los 
propios habitantes y su contexto socioeconómico.

Lo anterior hace evidente la importancia de 
una necesaria intervención por parte del gobier-
no, no solo para mantener las tradiciones, sino 

también para impulsarlas y procurar la mejora en 
la calidad de vida de las comunidades indígenas.

Como anteriormente se señaló, resulta necesa-
rio realizar estudios más profundos que evalúen 
la calidad de vida de manera eficiente, para des-
cubrir las posibles problemáticas y deficiencias 
a resolver dentro de la vivienda tradicional huas-
teca, y así proponer soluciones asequibles bajo 
criterios de sustentabilidad que puedan mejorar 
la calidad de vida de sus habitantes.

Asimismo, resulta de gran importancia seña-
lar que los materiales industriales y las técnicas 
constructivas convencionales, más propias del 
medio urbano, van lentamente penetrando en las 
comunidades indígenas, en aras de mejoras a las 
viviendas de estas comunidades, lo que ha gene-
rado nuevas tipologías de la vivienda tradicional 
que mezclan o incluso sustituyen a las técnicas 
y materiales locales.

Ya diversos autores han hecho clasificaciones 
de estas tipologías; es necesario plantearse inte-
rrogantes sobre la intervención de estas nuevas 
formas y lenguajes dentro de la cultura huasteca, 
como: ¿la construcción en concreto y la lámina 
galvanizada pueden considerarse como parte del 
proceso de evolución de la tradición construc-
tiva huasteca?, ¿la tradición constructiva puede 
adoptar las nuevas tecnologías para seguir desa-
rrollándose?, ¿cómo la inserción de materiales 
industriales y técnicas constructivas afectan la 
forma de vida de las comunidades indígenas de 
la Huasteca Potosina?
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